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NUESTRA INQUIETUD

La mañana.: del. 29 de Mayo, a las 4,27, el 
anarquista Michele Schirru ha pagado con su 
vida la intención generosa de liberar a Italia 
de la tiranía fascista. Un pelotón de camisas 
negras ha truncado a  fusilazos.su fida, todavía 
joven y robusta.

Esta noticia, que los radiogramas han trans
mitido al mundo unos instantes después de 
la ejecución no ha sorprendido a los prófugos 
italianos dispersados por . todos .los rineones 
de la tierra, que conocen de. cerca el salvajis
mo fascista. Pero, ha sido recibida con sor
presa y asombro por -muchos de.-Jos más ig
naros y. alejados, que preveían una condena 
grave, pero no la muerte, no sólo por que 
Schirru no. hizo ninguna víctima humana sino 
también porque el atentado de que estaba 
acusado no había tenido siquiera ese comien
zo material de ejecución que todos los códigos 
modernos .estiman necesario para, determinar 
el máximo de la imputación.

El atentado proyectado por Schirru no ha
bía salido del estado de intención. El tener 
una bomba o dos en su propio cuarto, en la 
valija, constituía simplemente una contraven
ción a la ley que prohíbe tener .explosivos sin 
permiso. Si Schirru no hubiera manifestado 
sus intenciones, si no hubiera, único testigo 
en contra suyo, relatado el mismo todos sus 
pasos, si apenas hubiera mentido o se hubiera 
callado, había podido salvar su vida. Sus de
claraciones, si por un lado enaltecen la figura 
de él. por otro, no justifican la crueldad de la 
condena, ni su injusticia legal, ya que lo que 
dice el acusado en defensa o en perjuicio pro
pio no puede nunca constituir una prueba de
cisiva ni el único elemento para la condena.

Pero, ¿a qué hablamos nosotros de razones 
legales? No hacen falta muchos argumentos 
para demostrar que fascismo equivale a asesi
nato y mentira, de acuerdo o contra su misma 
ley, indiferentemente.

¿Quién cree, por otra parte, en la ficción del 
tribunal que aplica imparcialmente la ley? El 
Tribunal Especial fascista e's un vulgar eje- - 
cuivi- órdenes,-un? esbirro
ha condenado a Schirru, aun antes del’ juicio, 
ha sido el gobierno fascista, y por él Musso

1
Como se ha hecho notar con toda justicia, 

. la historia de la humanidad no es representa
dle por una línea de progreso en ascenso per
manente; es más bien una línea quebrada con 
frecuencia, que refleja alternativas terribles, 
progresos y retrocesos.

Muchas veces las conquistas aoumuladas 
por el trabajo fecundo de infinitas generacio
nes lian sido barridas completamente o par
cialmente destruidas. Y de _nuevo ha debido 
comenzar allí donde esto ocurrió un lento es- 

' fuerzo reconstructivo para alcanzar- nueva
mente y superar el anterior nivel de cultura 
y de progreso.

Este fenómeno se produce tanto en el or
den moral como en el material; tanto en el 
terreno de las ideas y de las instituciones so
ciales, como en ios demás aspectos de la 
vida.

Hubo civilizaciones de las que nos separa 
un abismo ele decenas de siglos, que florecie
ron en un ambiente de libertad, estimulante 

. y garantía de su grandeza. Otras muy poste
riores no sólo no han recogido la enseñanza 
legada por aquellas y los progresos alcanza
dos en el orden de la cultura, sino que han 
seguido orientaciones completamente distin
tas, de servidumbre material y  mental.

Pero pocos son los períodos de la historia 
■que señalen la realización de un esfuerzo tan 
hondo y constante para distraer y alejar a 
ja  humanidad de la ruta luminosa del progre
so y de la libertad, como el presente. Pocas 

' veces el absolutismo del Estado, encarnando 
«n la forma de dictadura contra el individuo y 
la  sociedad alcanzó una expresión de univer
salidad ■.tah Pc-cc> <"_r también en. la hisjoria 
los períodos de mayor desconcierto, de ambi
ciones más crudas y de luchas destructivas 
más sangrientas. La humanidad, en el caos 
enorme en que lá sumen los apetitos voraces 
y los antagonismos entre capitalistas y -entre 
Estados, se debate sin encontrar la brújula 
que la' guíe fuera del pantano en que se 
asfixia.

Las crisis del capitalismo nos han conduci-
do a este estado, dejando atrás las transfor
maciones sociales en el sentido de la justicia, 
que se preveían inminentes algunos años an
tes de la gran masacre 1914-1S. Nos ’liemos 
alejado de la revolución igualitaria y liberta
ria, pero esta circunstancia no. aleja la posi- 

' hilidad de profundas perturbaciones sociales.
Si algo hay de lamentable y de trágico, es es
te  divorcio entre la- humanidad y de los con
ceptos éticos de superación social.

De manera que, si mañana se produjera una 
revolución habrá pocas probabilidades de or 
ganizar la vida al margen dei- Estado. Al con 
trário, es casi seguro, que de inmediato sur 
giría de huevo el poder bajo un ropaje soda 
lista, pero rio por eso menos opresivo y pe 

’ ligroso. La fuerza es el dogma sagrado del 
’ presente, y  éso-hay que agradecérselo en bue

na parte a-las tendencias autoritarias del so
cialismo, ,que han. marchado al lado del Esta- 

. do y dé lar burguesía en la tarea de minar 
Ja-confianza en la libertad y, en la libre ini
ciativa de. los pueblos. El- proletariado des
trozado por la servidumbre, por la guerra y 
por lá . reacción, embrutecido por, el culto al 
poder tan sabiamente inoculado en el espíri
tu  de nuestra épóca,. nq comprende cuáles son 
sus necesidades’ reales. Se padece hasta cier
to punto — jv esto es. explicable, —s  de atro
fia de esas'necesidades. E n’ medió de una su
perabundancia insultante' con los mercados 
saturados de ’prodhojos,’ el proletariado’ vjve 

. >,u lo más'indispensable.-En las.’CQníeyéncias. 
internacionales burguesas se lanza la idea-de 
limitar la producción para mantener- elevado^ 
los precios; el proletariado mientras’ • tanto 
no puede adquirir esos productos por. insufi
ciencia de recursos económicos!

Pero esos hechos poco influyen- en la for
mación de un sentimiento realmente revolu
cionario.

Sin embargo, esta situación tiene un límite 
de estabilidad, y a romper ese límite conflu
yen las querellas burguesas y la incapacidad 
del régimen para evitar estas crisis.

En las condiciones actuales, donde tantos 
preciosos resultados habría de producir el co
nocimiento amplio del anarquismo, un esta
llido revolucionarlo tendría su centro motor, 
más que en un ideal a realizar, en los gestos 
de desesperación a que son impulsadas las 
masas populares. ¿Hasta, qué punto puede es
perarse una transformación social de las, ins
tituciones de vida cuando el ideal de la liber
tad está tan insuficientemente desarrollado? 
¿Qué hacer ante posibles alteraciones del or
den burgués para sacar el máximo resulta
do en el sentido del anarquismo?

No olvidemos qué una situación como la 
que nos toca vivir puede aún prolongarse mu
chos años; pero-éstos, ¿qué representan frente 
a las cifras con que juega la historia? El caso 
es -trabajar para que hechos revolucionarios 
no nos sorprendan; para poder actuar como 
fuerza ponderable.

Estamos acostumbrados a ser .demasiado 
optimistas, con respecto a nuestra capacidad. 
Hemos entonado Siempre loas a la vitalidad 
de nuestro movimiento. Podemos ciertamente 
no sentirnos del todo descontentos si conside
ramos nuestra fuerza y nuestro número en 
relación a lo que éramos ayer. Pero si toma
mos como punto de referencia la relación exis
tente entre nuestras posibilidades y los obs
táculos que se interponen en nuestro camino, 
entonces surgirá el descontento, un descon
tento dinámico que se traducirá en el deseo 
ferviente de multiplicarnos y perfeccionar 
nuestros métodos de lucha, proyectándonos 
en todos los órdenes de la humana actividad.

Hay que mirar, no tan sólo lo que se ha 
hecho a través de cincuenta años de actividad 
revolucionaria, sino lo que nos falta por ha
cer. Cantar . las excelencias de nuestro moli
miento: embriagarse con sus luchas pasadas 
y presentes y no mirar al porvenir cercano 
que nos está reservado, es adormecernos in
conscientemente, es privarnos de uno de los 
mejores resortes de la acción: la inquietud 
permanente.

El mundo del privilegio emplea recursos in
gentes por perpetuarse.

Tiene a su' disposición, desde la escuela 
. hasta la prensa y el cuartel, medios frente a 
los cuales nuestras acciones propagandistas 
más enérgicas, resultan muy débiles.

Los partidos' autoritarios que se basan en 
e l . proletariado, el socialista y el comuriiS1 
ta, realizan en todo’ el mundo un esfuerzo for
midable por tomar, la dirección de los futuros ■ 
acontecimientos. Bajo es ta í condiciones el 
pensamiento de autoridad, se fortifica mun
dialmente. Salvo, en raros países, la'idea anar
quista, que expresa necesidades de libertad, ha

• perdido gran parte de ascendiente.
Para citar algunos aspectos de la invasión 

mental autoritaria, que reflejan palpablemente 
nuestra pobreza frente al mundo adversario, 
nos referimos a la literatura.

En la literatura tienen expresión viviente 
las inquietudes y los problemas que agitan a 
los hombres en cada época determinada de 
la historia. Pues bien: encontraremos dece
nas y centenas de libros nuevos; de libros en 
que se analizan los problemas presentes desde 
todos los puntos de vista.

Encontraremos profusión de novelas, de 
obras de ciencia, de filosofía, de cuestión so
cial. Y nuevos libros aparecen sin cesar. En
contraremos. entre ellos la corriente boíchevi- 
qui perfectamente representada; veremos li
bros antibolcheviqúis, socialistas, burgueses. 
. ¡ Pero no encontraremos el pensamiento anar
quista representado en esa inmensa produc
ción, más que por muy raras obras!
'  ¿’Es desaliento, es pesimismo el que nos 
mueve a constatar la debilidad de nuestra in
fluencia? De ninguna manera. Llamamos la 
atepcióñ justamente para que los esfuerzos 
sean ahondados y se orienten de una manera 
ihás amplia y general, teniendo presente, no 
el valor del movimiento anarquista en sí, si-
no lo que debemos aspirar que sea desde el 
punto de vista de la relación frente a las de
más fuerzas, que tienden a doblar el camino 
de la humanidad hacia nuevos despotismos.
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M i c h e l e  S c h i r r u
OTRO MARTIR DE LA ANARQUIA

La dictadura argentina 
se consolida

Un cuerpo fascista completará los medios de persecución y terror

En los qué expulsados de la Argentina vi
vimos sin embargo, la agonía de aquel pue
blo subyugado por el más brutal de los tira
nos de América, mediante métodos de terror 
que .oscilan entre la persecución y ‘la cárcel 
y el fusilamiento, las alternativas desfavora
bles a la dictadura, encienden la llama de la 
esperanza en la pronta caída de la dictadura.

Hay" motivos sobrados para no ser del todo 
pesimistas, con respecto a un próximo fin. El 
fenómeno dictatorial es, ciertamente, un he
cho complejo que no es dable explicar de 
una manera simplista. Ya no se trata de' los 
caudillos que antaño imponían su omnipo
tencia personal como norma social.

Las dictaduras del presente están oculta
mente ligadas a las potencias económicas más 
ponderables de la burguesía, y. el ideario po
lítico de reacción patriótica y conservadora, es 
más bien el velo que encubre las fuentes en 
que se' nutre.

Por eso, por su relación íntima, con lo más - 
representativo del capitalismo, él - afianza
miento de las dictaduras depende en buena 
parte de la forma en que logren estabilizar la 
situación económica.

El capitalismo no es refractario a la de
mocracia y la experiencia nos señala como 
con este régimen de gobierno pueden marchar 
en acuerdo perfecto.

Pero prefiere la dictadura, que le permite 
intervenir en la dirección de la sociedad de 
manera más estricta, con menos molestias y 
críticas.

Estabilizar la situación económica y finan
ciera es una tarea superior a las fuerzas de 
la dictadura argentina.

En ocho meses de gobierno no lia conse
guido otra cosa que agravar la crisis de tra
bajo y aumentar el malestar social en los 
campos y ciudades. Asi, a los ya profundos 
motivos de descontento por el régimen de te-

Ayudad a los
presos sociales
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lini, deseoso de .efectuar una venganza perso
nal suya.

Pero, después de haber hecho resaltar la 
injusticia de la condena para mayor infamia 

...del, régimen fascista, hay que observar que 
eso contribuye a rodear de una intensa luz de 
heroica belleza ¿1 martirio de Michele. Sehi- 
rru. Éste, espontáneamente, sin jactancias, con 
esa sencillez que'es la característica de los 
héroes más puros, se ha hecho, frente al fas
cismo, acusador de sí mismo, en relación con 
el atentado que había proyectado, para que su 

' sacrificio’ fuera supremo y no surgiera la po
sibilidad de una solución intermedia; y para 
que así su holocausto, en lugar del acto li

b ertad o r fracasado,-.se convirtiera en una acu
sación ’mucho más formidable contra el fas
cismo’ frente ál mundo civil, y constituyera un 
ejemplo viril para los italianos oprimidos y 
deseosos de libertad) sobre todo para.sus com
pañeros anarquistas impacientes de acción y 
de rebelión.

Michele-Schirru, cuando se ha pronunciado 
la sentencia de muerte, ha-lanzado el doble gri
to.: “ ;Muerte al fascj^ni.o!..¡yiya la Anarquía!’’ 
Es el grito que representa el dilema angus
tioso que atormenta a la humanidad: la vida y 
la muerte.

¡Muera la m uerte!: el fascismo. ¡Viva la vi
d a !: la Anarquía. Grito de odio y grito de 
amor: odio para todas las infamias, las men
tiras, las explotaciones y las tiranías que se 
suman hoy en el fascismo; amor para toda la 
belleza, la verdad, el bienestar, la libertad que 
el anarquismo quiere realizar por fin entre 
todos los hombres convertidos otra vez en 
hermanos.

¡Recojamos ese grito, compañeros!, no re
pitiendo estérilmente sus palabras, sino reci
biéndolo-en el corazón como la expresión de 
nuestro sentimiento más fuerte, alentando con 
él nuestro pensamiento de rebeldía y de reno
vación. y. sobre todo, traduciéndolo en acción, 
en la acción recta y consciente de quien toma 
entera para sí la responsabilidad da sus actos, 
preparado a, reafirmar \ la justicia.de lo que 
hizo con el sacrificio de su propia vida: como 
Michele Schirru!

rror instaurado el' 6 de Setiembre, se agrega 
lo crítico de la situación económica, que no 
se resuelve con medidas de fuerza, sobre to
do cuando esta situación se ramifica con la 
crisis internacional que afecta a la civiliza
ción capitalista.

A fines de Abril y comienzos de Mayo, hu
bo en Buenos Aires serias manifestacitines 
de descontento estudiantil, "sangrientamente 
reprimidas.

Aunque la prensa no pudo referirse a ellas 
c.on claridad por el-estado de censura, por 
otros conductos hemos logrado saber que, en 
estos choques Con los iristrunientos.de la dic
tadura hubo algunos muertos., muchos heridos 
y millares de presos: de éstos sé hizo una 
Selección de unos cincuenta, que es propósito 
enviar a Ushuaia.

La piedra de toque del descontento est,u-

El IV Congreso de la A. I. T.
Se realizará en.Madrid, el 16 del corriente, 

el IV Congreso de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores. Dicho Congreso debió 
reunirse en Ginebra, pero los acontecimientos - 
españoles hicieron concebir- la idea de reali- * 
zarlo en Madrid, donde, dada la situación po
lítica y social española, alcanzará gran trans? 
candencia* y ejercerá benéfico influjo sobre 7. 
nuestro movimiento en aquel país.

El panorama internacional se ha modificado . 
tan profundamente, qué el anarquismo mili- -  
tante dél mundo; debe examinar la situación "■ 
y estudiar las formas más convenientes de 
defensa y de ataqúe. En el orden del día del 
Congreso figuran puntos .de capital ’ impor
tancia y de su solución racional depende en 
buena parte la futura eficacia de nuestras 
luchas. La presencia. en el Congreso de las 
figuras más viejas y prestigiosas del 'anar
quismo dará relieve excepcionala esta im-> 
portante reunión y hará que las decisiones 
que sé -tomen serin. el'productó' -de. uri- examen 
reflexivo.

Saludamos áj Congreso y esperamos de él 
los mejores-resultados tácticos trente a 1.a 
situación actual

CeDInCI                                 CeDInCI
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diantil estaba en el propósito de la dictadura 
■Se barrer coa la reforma universitaria. Se pro
dujo, con motivo de estos desórdenes, ana 
.profunda efervecencia colectiva, que se ele- 
ró  al adoptar Uriburu la decisión de clau
surar algunos diarios opositores. Durante un 
momento pareció que el principio del fin ha
bía comenzado. Los que tienen de los acon
tecimientos un sentido crítico comprenden que 
cuando estas manifestaciones de descontento 
se sistematizan y  se vuelven permanentes, no 
pueden ser resistidas por 'ninguna dictadura. 
Van penetrando y ganando adeptos, se pier- 
«te el temor, que es el factor, principal del 
mantenimiento de los r'gimenes de fuerza, y 
éstos, terminan por caer, sacudidos por la ola 
del descontento ,¡,ctivo.

También comprendió esto la dictadura, que 
se apresuró a calmar al estudiantado inquie
ta, suspendiendo la supresión de la reforma. 
Y en otro orden de actividades, para contra
rrestar el mal efecto producido por el des
conocimiento implícito de los resultados obte
nidos en las elecciones de la Provincia de 
Buenos Aires, lanzó un decreto convocando a 
elecciones generales. . .  para dentro de un 
«20.

Naturalmente, con estas medidas no persi
gue otro propósito que el de capear temporal
mente la tormenta. Y lo ha conseguido en 
buena parte. La dictadura prosigue su mar
cha normal aplastando a su paso cuanto obs
táculo encuentra, persiguiendo ferozmente a 
los anarquistas y a los militantes de las or
ganizaciones obreras de la F. O. R. A.

Y mientras por un lado elude el peligro in
mediato de la resistencia activa, con transa- 
«ñones aquí, promesas allá, se prepara para 
hacer frente victoriosamente a -todos los que 
intenten conmover su pedestal.

Con los elementos de la peor ¡reacción, se 
ha creado tiempo atrás un cuerpo intitulado 
“‘Legión Cívica Argentina”. Es un cuerpo de 
civiles armados y organizados militarmente 
que según propias declaraciones se dispone a

La República Espáñola
Nuevamente los acontecimientos que tienen 

a España por escenario nos dan ocasión de 
reafirmar la verdad de los postulados anar
quistas, la solidez de sus interpretaciones so
ciales. La prensa en general, española y ame
ricana coincide unánimemente en afirmar 
— salvo pocas excepciones —, que el gobier
no republicano es la expresión más perfecta 
y concluyente del movimiento popular que, 
con su repudio, precipitó a la monarquía, des
de el trono en que ejerció cu omnipotencia 
muchas veces centenaria, al polvo del pasado.

Poco tiempo ha transcurrido y los sucesos 
que plantearon un interrogante, interrogante 
abierto al futuro, vienen a poner de relieve el 
abismo que separa al pueblo del gobier
no republicano. Y es aquí el momento de 
aventurar ciertas hipótesis, que no expresa
mos como afirmaciones, ya que ello nos lo in
hibe la insuficiencia de nuestro conocimiento 
sobre la situación de aquel país..

Los actuales gobernantes republicanos que 
aparecen como gestores y orientadores del 
movimiento que puso fin a la podrida monar
quía borbónica, ¿son en realidad tal cosa, o 
han aprovechado la ola de descontento ge
neral antimonárquico para usufructar sus be
neficios? ¿Hubieran tenido ánimo suficiente 
los ministros socialistas que ayer colaboraban 
con la dictadura de Primo de Rivera, y los 
hasta hace poco partidarios del reino, de no 
haber existido una formidable corriente anti
monárquica en el seno del pueblo?

En España, existía y existe una situación 
revolucionaria que pudo haberse traducido en 
hechos concretos, y poner fin violentamente 
al régimen encabezado por Alfonso XIII.

El estallido revolucionario es lo que se ha 
querido evitar a toda costa. Los republicanos 
y socialistas no son partidarios de la revo
lución. Sobre todo teniendo en cuenta el es
tado de madurez alcanzado para producir un 
hecho de esa naturaleza; lo fuertemente sa
turado de corrientes sociales anárquicas que 
está el pueblo español y su temperamento 
rebelde, se comprende que de estallar la revo
lución, los jefes republicanos y socialistas hu
bieran perdido por completo el control de la 
situación. De producirse acontecimientos re
volucionarios que se perfilaban inevitables, el 
pueblo hubiera ido más allá de la república 
burguesa. Y republicanos y socialistas son 
respetuosos de las instituciones vigentes, de 
los sagrados principios de propiedad y de au
toridad que son su fundamento.

Por eso, al tomar el poder caído de manos 
de la  monarquía, no aventuraron ninguna re
forma fundamental, que tanto necesita el pue
blo español. Han fundado la democracia’y han 
ignorado conscientemente el antagonismo eco
nómico, la división de la sociedad en clases. 
¡Cómo si la democracia fuera otra cosa que 
un engaño que sirve solamente para dar al 
pueblo la ilusión de que tiene en sus manos 
la  dirección de sus destinos, sobre todo cuan
do la desigualdad social perdura como funda
mento de la vida colectiva!

Por eso es necesario que nosotros, que tan
to nos hemos alegrado de la caída de la 'mo
narquía, de ese cuerpo muerto que obstruía 

actuar públicamente en defensa de la dicta
dura, combatiendo y persiguiendo a todos sus 
opositores. Proclama el exterminio sin compa
sión de los revolucionarios y excita a todos 
ios habitantes de la República a convertirse 
en espías y delataros, denunciando a los ele
mentas de filiación antidictatorial. El propó
sito de los iniciadores de esta obra de cri
men y de barbarie, que resucita — por lo me
nos en las intenciones y más tarde, cuando 
llegue el momento de obrar en los procedi
mientos — la mazorca de Rosas, es constituir 
un cuerpo disciplinado y fiel al gobierno, de 
40.000 hombros. Uriburu se apresuró a reco
nocer oficialmente a la Legión Cívica Argen
tina, (asesina estaría mejor), disponiendo por 
decreto reciente;, que sus -miembros integran
tes pueden concurrir a ios cuarteles a  fin d» 
adiestrarse militarmente.

La dictadura argentina copia los métodos 
y la forma exterior del fascismo.

La L. C. A., no es otra cosa que el fascio, 
al cual imita hasta en el uso de la camiseta 
distintiva: los legionarios llevarán una cami
seta celeste.. .

Pero por encima del aspecto ridículo de la 
cuestión asoma la parte trágica. La dictadu
ra busca la forma de consolidarse indefini
damente; necesita de una fuerza más ínti
ma 5- segura; más dispuesta e ínexcrupulosa 
ante el erimeo, que ios que hasta el presente 
defienden al dictador y a  su pandilla.

Como Mussolini, forma esta fuerza reclutan
do a elementos sin noción de la moral y sin 
conciencia.

Y si el pueblo no se dispone a cortar a 
tiempo los hilos de la trama que teje la reac
ción, esta irá terminando de anular todas las 
resistencias; se fortificará con toda clase de 
instituciones e instrumentos.

Después, cuando haya dominado completa
mente, será mucho- más difícil romper el mu-‘ 
ro de contención en que se parapeta y, por 
largos años, habrá que abandonar la esperan
za de reconquistar la Argentina para los es
fuerzos por la causa del progreso social.

el camino de la vida, establezcamos la dife
rencia existente entre la acción de los gober
nantes y el pensamiento y los anhelos popu
lares.

Este pensamiento y esos anhelos tan tenido 
ya una expresión viva y fecunda en los lú-ti- 
mos motines, donde el pueblo de Madrid y de 
otras ciudades, ha destruido iglesias y con
ventos y expuesto otras reivindicaciones del 
móntenlo. Quiere decir que el pueblo, con suj 
seguró ..instinto. deL peligre y de la- defensa, 
ha comenzado a hacer lo que no hará jamás 
ningún gobierno.

La iniciativa popular se manifiesta contra 
la influencia paralizadora del Estado. Y. ¿có
mo ha respondido el Estado al motín popular 
que expresa anhelos -ya tradicionales de la 
clase obrera española? Con la Ley Marcial; 
con monstruosas condenas a cadena perpe
tua.

Hemos dicho que estos hechos habren un 
interrogante en la situación española. Ante 
sus esperanzas defraudadas, ¿reaccionará el 
pueblo? Esperamos que sí.

Y entonces, entrará a la via de las verdade
ras conquistas, de las conquistas que se ga
nan con esfuerzo y se sancionan con sangre.

DE LA ARGENTINA
Voceros nuestros

No todo está muerto en la Argentina. A pe
sar de las persecuciones feroces contra el mo
vimiento obrero y anarquista, núcleos de ca
maradas han asumido la responsabilidad de 
la lucha, y en un ambiente preñado de peli
gros, continúan la obra de propaganda anar
quista y de lucha antidictatorial. Estos hu
mildes esfuerzos son muy valiosos, dadas las 
circunstancias en que son desarrollados.

En el orden de la propaganda escrita,, tene
mos ante nuestra- vista un ejemplo de esa ac
tividad, el periódico "Rebelión”, cuyo número 
primero corresponde al 1.’ de Mayo. Esta pu
blicación, redactada en tono valiente y su 
gestivo, es una continuación de “La Protesta" 
en aquel país. Su redacción declara: "Rebe
lión” ha de mantener una orientación estric
tamente compatible con la prédica que el 
paladin anarquista sustentó en las postrime
rías de su normal aparición; creemos por lo 
tanto que ha de merecer la simpatía de los 
camaradas que con ánimo sincero se esfuer
zan por abatir esta despótica tiranía, y re
sulta indudable que han de prodigarle la más 
calurosa acogida".

Deseamos que en su empresa generosa ob
tengan los camaradas el mejor de los éxitos.

Por su parte, el Sub-Consejo de la F. O. R. 
A., ha publicado en este primero de Mayo, un 
número de "Organización Obrera”. No pode
mos apreciar su contenido por no haber lle
gado a nuestras manos; pero estimamos el 
esfuerzo que su edición supone y alentamos a 
los camaradas a seguir en la brega.

LOS GASES LACRIMOGENOS CONTRA LOS 
PRESOS SOCIALES

De las infamias de la dictadura consigna
mos una más. En los diarios burgueses apa
rece la noticia que, el 24 de Mayo, se produjo 
en el pabellón de presos sociales de Villa De
voto, un tumulto, al intentar los compeñeros, 
en justo rasgo de solidaridad, evitar que dos 

de entre ellos fueran conducidos a los cala
bozos de castigo. He aquí la información:

"El desorden se originó a eausa de que fue
ron sacados dos presos del cuadro tercero des
tinado a los detenidos sociales. Como aquéllos 
debían cumplir un castigo disciplinario en el 
calabozo, los demás detenidos, en número de 
174 promovieron un tumulto descomunal, pro
firiendo gritos y amenazas. Los presos exte
riorizaban en esta forma la protesta, por el 
régimen disciplinario que rige en dicho esta
blecimiento.

Como el desorden aumentaba por momen
tos y los presos tenían propósitos de fugar
se, fueron solicitados refuerzos, concurriendo 
la seccional 45.’ con varios oficiales y agentes

La oposición anarquista a la guerra, 
durante la guerra

Evidentemente, el hecho mismo que una 
guerra haya estallado, realizada la moviliza
ción y regimentada y enviada al frente la po
blación masculina, significa que toda oposi
ción a  la guerra de los anarquistas ha sido 
derrotada. Pero derrotados ni significa estar 
persuadidos y resignados ante el hecho cum
plido, ni renunciar a la futura recuperación.

Aun derrotados en el terreno de los -hechos 
concretos el anarquismo no muere ni pier
de su razón de ser. ¡Ai contrario! De aquí 
la necesidad para los anarquistas de no do
blegarse y de permanecer intransigentes aún 
frente a la más adversa realidad.

¿En qué puede consistir esta intransigen- 
.cía? ¿Gómo se desarrollará la oposición a la 
guerra incluso durante ésta?

Dejemos a un lado la oposición que lla
maré heroica, que se traduciría inevitable
mente en el sacrificio supremo de sí mismos. 
El heroísmo podemos desearlo, exaltarlo cuan
do sé lia producido, llevarlo a cabo nosotros 
mismos si tenemos la fuerza y el valor para 
ello, propagar lo más posible su espíritu; pe
ro no podemos pretenderlo de los otros y 
mucho menos hacer de él, un deber para los 
compañeros, por el solo hecho que condivi
den nuestra idea. En tal sentido la revuelta 
activa o pasiva contra la guerra es cuestión 
de conciencia, de voluntad y de fuerza en
teramente individuales, y toda instigación a 
ella que no sea hecha con el ejemplo, sería 
superflua. Pero hay toda una oposición a la 
guerra, toda una resistencia, que es posible 
sin sacrificio o con sacrificio, relativamente 
soportable por la generalidad de los indivi
duos, y esta oposición o resistencia me pa
rece un deber para todos aquéllos que se 
dicen anarquistas y no quieren renegar de 
sí mismos.

Hay ante todo, una oposición; o resistencia 
a la guerra, de carácter pasivo o negativo de 
que todos, aún los más débiles, pueden ser 
capaces: la que consiste en callar más bien 
que hablar en sentido contrario a las propias 
convicciones o de modo equívoco para hacer 
suponer a los demás, convicciones diversas 
de las que se tienen.

Esto parece sencillo y sin importancia, ca
si pueril, en tiempos ordinarios; pero no es 
así en tiempo de guerra o de tiranía, cuando 
la mentira domina y se convierte en lugar 
común, cuando todos ostentan las ideas y sen
timientos ordenados desde arriba, cuando to
dos creen o fingen creer en los absurdos más 
inverosímiles. Ceder a. la corriente, repetir 
aquellos lugares comunes mentirosos, etc-, o 
hacer creer que se doblega una ante ellos, 
serf '- ya tanto como hacerse cómplice de un 
de’it o. Aceptar con palabras o actos la men
tira convencional en curso durante la guerra 
— que en su corazón casi todos, especialmen
te los soldados, saben que es una mentira, — 
sería vileza que un día podría sernos amarga
mente echada en cara por las victimas de 
aquel delito.

Es preciso, además, en tiempo de guerra, 
estar en guardia consigo mismo, contra las 
alucinaciones del cerebro y del corazón, que 
pueden ser engañados por las apariencias mo
mentáneas, por hechos secundarios y transi
torios, por errores preconcebidos. ¡Cuidado 
con dejarse caer en esas trampas, que son lla
madas excepcionales, aunque sea con un de
do: después del dedo pasa luego el brazo, el 
cuerpo, la cabeza, y se encuentra uno sin ha
berlo querido, en el campo opuesto, entre los 
peores enemigos de la libertad y del prole
tariado, renegados de las propias ideas. Es 
esto lo que ocurrió a más de un amigo nues
tro, en ocasión de la guerra de 1914 -18.

Pero hay también una resistencia u opo
sición activa que es siempre posible, según 
los lugares y las circunstancias, a pesar de 
todas las medidas coercitivas estatales y mi
litaristas: se puede afirmar siempre una ver
dad en lugar de una mentira, se puede adop
tar siempre, un lenguaje de fraternidad hu
mana en contraposición al que no habla más 
que de odio y de estragos, se pueden siempre 
oponer actos de bondad y de piedad a los de 
insensibilidad y crueldad, se puede desple
gar siempre, una cierta actividad y asumir 
una actitud que irradie en torno a ella, una 
influencia benéfica en sentido adverso a la 
guerra y favorable a las propias ideas. Esto 
es posible, inteligentemente, aún sin excesi
vos riesgos y sacrificios, como han experi
mentado no pocos durante la guerra de hace 
quince años.

Cuando la guerra está en marcha, una pe
queña minoría no puede ilusionarse con ha
cerla cesar con • los medios ordinarios a su 
disposición. De los medios extraordinarios y 
heroicos no hablo aquí aun admitiendo su po
sibilidad en casos excepcionales, porque aho
ra me ocupo solo de lo que todos pueden ha
cer normalmente y constituye por tanto un 
deber. Ahora bien, los que no pueden hacer 
más, deben al menos salvar las ideas, es de
cir, si continuamos queriendo lo que como 
anarquistas hemos afirmado siempre, no de
bemos renegarlas, ponernos voluntariamente

y desde el- Departamento policial concurrió-át 
jefe de guardia, teniente coronel Rodríguez» 
En vista de la inutilidad de los medios per
suasivos, les arrojaron tres bombas de gasea 
lacrimógenos en el cuadro citado, producien
do los efectos esperados".

Que sepamos, el nuevo elemento con que la- 
dictadura ha dotado al Cuerpo policial, — lo» 
gases lacrimógenos — es la primera vez que 
entra-en acción. Y- por las circunstancias en 
que su empleo se ha producido, contra prest» 
sociales indefensos, que soportan ya largw  
meses de cautiverio, merece destacarse como 
una digna "hazaña’’ que marea a la dictadu
ra con el .ea.tigma de Ja cobardía.

en contradicción con ellas, de palabra o d» 
hecho, propiamente, mientras la guerra -de
muestra con la más cruda y feroz realidad 
que nuestras ideas son las más verdaderaa- 
y más justas, mientras los pueblos martiri
zados y masacrados pueden ver en nuestras, 
ideas la única salvación para ellos.

Durante la guerra todos los que la sufren 
del modo más espantoso — las masas de los 
pobres soldados enviados ai frente y cuan
tos quedan en casa temblando por su vida — 
son los más intransigentes y radicales cega
dores y enemigos de la guerra: lo son, auti 
cuando no lo dicen, y. el único anhelo deses
perado de ¿líos es que los martirios y los es
tragos terminen, sin preocuparse de otra co
sa. Victoria o derrota, para ellos sin sinóni
mos o casi; no creen una palabra en lo que 
dicen los periódicos, en las proclamas de los 
jefes, en las incitaciones de los señores y de= 
las señoras de tierra adentro. Odian en *tt 
corazón a cuantos (gobernantes, jefes, perio
distas, llamados filántropos, etc.), cooperar, 
más o menos a hacer durar la guerra y a  ex
cusar o legitimar la prosecución de la gue
rra; y viceversa, son llevados a simpatizar 
con todos aquellos hombres o partidos, que 
son y quedan adversarios de la guerra, qus- 
hablan de paz, que apresuran con los votos 
y con la obra el fin de la matanza. Toda otea- 
consideración es para ellos secundaria o su
perflua. Todo esto es natural, porque su an
helo, aunque sofocado y mudo, viene del sen
timiento más profundo de conservación y d® 
autodefensa de la humanidad asaltada y ame
nazada de destrucción por un retorno de bes
tialidad.

Y bien, el puesto de los anarquistas está, 
de parle de la humanidad contra la bestiali
dad^'Str'misión,- fuera T  "por encima de toda 
otra consideración, consiste en estar con las 
palabras y con los hechos, al lado de la hu
manidad arrollada y asesinada; es decir, en 
estar “con los que se baten”, o sea con las 
grandes masas enviadas por la fuerza a ba
tirse, con su sentimiento más fuerte que es 
el de cesar los estragos a todo precio y a 
cualquier costo y de inmediato; y nunca en 
transigir con aquellos que mandan y orde
nan las batallas, ni con las razones o pretex
tos con que estos últimos continúan el des
garramiento y el sacrificio de la humanidad.

Asi los anarquistas salvarán del naufragio 
su ideal y salvarán el porvenir. Si después 
de la tempestad, hay una esperanza de sal
vación, ellos serán los mejores intérpretes y 
los más autorizados y escuchados. Sólo si han 
sido intransigentes contra la guerra podrán 
al día siguiente levantar con éxito la bandera 
de la revolución igualitaria y libertaria,

Luíggi FabbrL

José Ortells y nosotros
Extradido por la justicia argentina a pedido 

de las autoridades uruguayas, llegó a este 
país José Ortells, acusado, como se sabe, de 
un hecho que no podemos reivindicar, pres
cindiendo de que en él, haya tenido la parti
cipación que se le atribuye.

Con motivo de este acontecimiento, dema
siado común y casi cotidiano para merecer la 
atención de los hombres que dedican el tiem
po a alguna cosa útil, el periodismo urugua
yo en general ha insertado en sus respectivos 
órganos de publicidad, sendas crónicas poli
cíacas, de puro ejercicio literario, gastando en 
menoscabo del extradido y con intención hi
riente, largas tiradas verbales, cuando el pro
saísmo del caso cabría holgadamente en bre
vísimas cuartillas. Crónicas que se dilatan a 
base de verbalismos huecos y exhuberancia 
de pormenores de índole policial, pero huér
fana en absoluto de intención justiciera. Na
da importa a estos periodistas el consejo de 
hombre a hombre, la sana insinuación que 
enmienda, el rechazo afable de una conducta 
desacertada u otro cualquier medio persuasi
vo y provechoso. Lo que les importa a  ellos 
es la recriminación que humilla, el goce mez
quino de creerse superiores a la persona de 
que hacen escarnio y befa, aunque por lo re
gular sólo son distintos. Los hombres que en 
conciencia no son capaces de despreciar las 
ventajas comunes de un atraco, sin correr el 
riesgo de participar en él, no tienen derecho 
a hablar del modo que lo hacen los periodis
tas uruguayos, a cuyo intimo examen deja
mos librada la sutil cuestión planteada. Cuan
do mucho, tendrán derecho a la crónica de 
pura pretensión literaria, útilísima, es cierto.

.para solaz ¡Se guardia «driles y nodrizas.
Es incuestionable, per lo demás, que nos

otros nos vemos igual-mente precisados a Te- 
chazar la conducta de Ortells, si es cierta la 

-acusación que pesa sobre él, no para gozar 
con su desgracia, sino por suponerlo incapaz 
•de resistir las tentaciones de este ambiente de 
crimen y de delincuencia, al que con tanto 
afán sirven los periodistas uruguayos. Defi
nimos nuestra conducta como irremisiblemen
te, distinta e incompatible con la de estos pe
riodistas y la de Ortells; distinta a la de 
aquéllos,, poique impugnan sólo una forma de 
delito a la que acaso, íntimamente no estén 
Ajenos, estimulando otras de manifiesta per
versidad pero mediante las cuales se nutren 
y  simulan pasar por hombrea de bien; distin

¿Triunfes, Derrotas? ¡Fantasmas!
¿TR IU NFO S, OERROTA8? ¡FAM TA 8M AS !

Nada hay más fútil y engañoso en esta pi
cara vida, que lo que el común de la gente 
suele interpretar por triunfos o derrotas en 
la® luchas sociales y de ideas. ¡Cuántas veces 
el desarrollo aparente de una idea que invade 
el mundo, no es más que el resultado en el 
fondo de la Invención o tergiversación de ese 
valor mismo, como sucedió con el Cristianis
mo, pongamos por caso. Acostumbrados, la 
«nayor parte de los hombres a mirar todas las 
cosas por fuera y por arriba, guiados por la 
rutina y el prejuicio convertido por obra del 
Hábito en carne y en ley, no saben juzgar las 
cosas más que por su brillo exterior, por lo 
superficial que hay en ellaB. Conocer su fon
do, la profunda realidad de cada hombre y 
cada cosa, no condice con los habitantes del 
planeta Tierra. Los humanos se desconocen 
entre sí. Quizá en otros planetas liará ya mi
llones de siglos que se ha superado esta es
tado, mas en la tierra es un hecho que sub
siste y subsistirá por tiempo indeterminado

Y esta superficialidad y ceguera eomún no 
tse detiene ahí, sino que abarca también a 
muchos llamados y considerados hombres 
avanzados, socialistas, comunistas, reforma
dores. Hemos observado cón hasta frecuencia 
que también muchos de estos hombres Bue- 
len considerar triunfos a la realización apre
surada de prosélitos y a la pronta promoción 
de vastos movimientos subversivos y demás 
cosas, aunque de todo esto no quede al final 
en efectivo, más que la vaga sombra de un 
fantasma. Es el eterno dogma de la obliga
ción forzada, la displciina, lo que hace mo
ver a estos hombres y realizar y propagar 
doctrinas y actos, que en tales casos son ab
solutamente estériles, ya que ni la convicción 
interviene, ni un sentimiento profundo. Serian 
perdonables en su estupenda ceguera sino 
fuera porque a la vez son hipócritas. Y en 
esto no hacen otra cosa que identificarse con 
el pensamiento y la acción rutinaria y falsa 
(y por lo tanto hula a pesar de su gran vo
lumen) de todos los demagogos y moralistas 
segadores y demás gentes de dogmas, de apa
riencias y convencionalismos. En una palabra, 
son hombres de autoridad y de rebaño, dé
biles morales y mentales, más o menos sec
tarios, más o menos farsantes.

Es muy lógico, entonces que dentro de es
te criterio común, falso, superficial y prejuí- 
cioso, los anarquistas en general hayan fra
casado, pues ciertamente continúan siendo en 
relación con el conjunto humano una ínfima 
minoría, y no cuentan con bastos movimien
tos de inasas respondiente a su tendencia. Se 
dice: en Rusia fracasaron, en Italia fueron 
vencidos, en España y la Argentina, Idem de 
ídem. Lo sabemos. Mas, los verdaderos anar
quistas no se asustan por tan poca cosa. Qui-. 
zá sea su aparente fracaso la prueba más 
fuerte del alto valor de su doctrina y de su 
seguro triunfo futuro. Su ideal es muy exi
gente, exige una gran superación moral en 
los hombres, que aún no existe. Eso es todo. 
He ■ aquí poiqué va tan despacio. Sabemos 
■muy bien por experiencia ya, que lo que ayer, 
hoy y mañana aún, la sociedad ensalza o de
nigra como triunfos o fracasos, no son más

Aclaración necesaria
En la “Unión Sindical”, órgano de la U. S. 

"U. correspondiente al 20 de Mayo, aparece 
una colaboración suscrita por A. V., la que 
me obliga a hacer una aclaración que estimo 
necesaria por no compartir en absoluto los 
conceptos, preferencias, gusto personal o lo 
que sea, del colaborador citado, con la agra
vante de firmar en la forma que me es pe
culiar.

Amigos míos habrá, que me atribuyan esa 
incursión por el campo de las “ideologías” y, 
por supuesto, no deseo cargar con actitudes 
“culposas” que no me corresponden, ya que, co
mo dije, no comparto lo que el citado arti
culista suscribe, ya sea lo propio o lo que 
toma de prestado.

Arturo Valdemar. 

ta a la de éste, porque el delito ejercido co
mo arma común a la burguesía, sin que sea 
racionalmente explicable en cada caso (co
mo el de Va-l.jeá-n,). ao as asadero (que cons
te), ni aceptable para quien se precie de anar
quista; no es la prosecución de un ideal, ni 
mejora la condición, humana.

Rechazamos ,sí, a Ortells, pero desde muy 
distintos puntos de vista. Rechazamos a Or- 
tells como delincuente, es decir, como tipo 
de filiación burguesa. Pero, en cambio, no 
le odiamos, ni le escarnecemos.

Dejamos estas bajas pasiones a los perio
distas. Deploramos la situación de aquél, y 
la culpable obcecación de éstos, y a uno y a 
otros les deeímos: ¡Pobre Ortells! ¡Pobres 
hombres! . . .

e-n el fondo, que simples detalles, incidentes 
de una larga y denodada lucha de siglos, cuan
do no, simples fantasmas o pesadillas de idio
tas o alucinados.

Sabemos perfectamente bien, repetimos, 
que los verdaderos anarquistas prefieren in
dividualidades moralmente perfiladas y no 
masas informes, pues rió ignoran que las trans
formaciones sociales profundas y verdaderas 
vienen después de mil años. Y aunque vinie
ran después de un millón de siglos sería lo 
mismo. En el orden de la evolución social 
los siglos pueden contarse como minutos. Mas 
esta aparante lentitud desde el punto de vista 
de nuestra breve existencia, no impedirá que 
la renovación continua de todo cuanto existe 
sea un hecho harto evidente, y de que, a todo 
cuanto pueda concebir el pensamiento huma
no no le llegue su turno para plasmarse en 
realidad incontrastable. Ya alguien dijo que 
llegará un día, en que la anarquía tal como 
hoy la concebimos los partidarios de ella, no 
■erá más que una idea retrógrada. Podría fra
casar entonces, más hoy de ningún modo.

Prosigamos, pues, nuestra obra por arriba 
de los fantasmas.

F. Bazaf.

Comité de Agitación con
tra  las Dictaduras

LOS DEPORTADOS DE LA  AR G E N TIN A 
Y LOS MENDIGOS ROJOS

De un extenso comunicado que nos envía 
e! Comité del epígrafe, transcribimos su parte 
esencial. Razones de espacio nos impiden, co
mo sería nuestro deseo, dar el texto integro:

Decimos los mendigos rojos para que no 
se confundan con los salvaciontstas, que tam
bién tienen algo de rojo, aunque sólo sea en 
la vestimenta, o con alguna otra congrega
ción, o con muchos otros que hicieron de la 
mendicidad un oficio.

Hubiéramos guardado silencio si no se nos 
hubiera mezclado en tal asunto: si- no se nos 
tomara como motivo para explotar la piedad 
popular. Una vez hecho esto nuestro silencio 
nos está mordiendo, y nos hace hablar nues
tra dignidad, que no pudo anular la tiranía 
argentina y que tampoco puede permitir que 
se “sablee" al pueblo en nuestro nombre.

Sepan los mendigos rojos (nos referimos 
a los comunistas) que para entrar al bolsillo 
de las gentes pueden, si quieren, invocar los 
deportados comunistas, que no alcanzan ni al 
diez por ciento, pero no a los deportados, de 
los cuales la mayoría son anarquistas, o ami
gos de la anarquía, y no son tan pobres para 
permitir la afrenta que pretendieron los co
munistas inferirles por medio de la vergon
zosa eolecta que iniciaron en nuestro nom
bre. Sepa el público que el dinero que a sus 
bolsillos f-ué arrebatado no se nos ofreció ni 
lo aceptaríamos si se cometiera la desver
güenza de ofrecérnoslo.

Todo Montevideo sabe que los comunistas, 
además del voto, andan a la pesca de los 
“vintenes" en cada conferencia por ellos or
ganizada, pero últimamente se valieron de 
algo que no podemos dejar de comentar des
de el momento que se nos invoca lo mismo 
que a los hogares destruidos por el dictador 
argentino, con el fin de explotar al público 
en provecho de un partido político del cual 
nos separa un Ideal que se halla al margen y 
por encima de todos los partidos politicos de 
cualquier color que sean.

El motivo de esta composición de lugar es 
el fragmento de un mural fijado por los co
munistas y que dice entre otras cosas lo si
guiente: “Domingo 17, es el día del deportado 
resuelto por el Socorro Rojo Internacional, eri 
ayuda de los obreros deportados, presos y 
confinados en Ushuáía. Contribuya en la co
lecta que se realizará ese dia cumpliendo con 
un deber de clase."

Como dijimos, la mayoría de los deportados, 
lo mismo que los actualmente presos- en la 
Argentina y confinados en Ushuaia, no son 
comunistas sino anarquistas, o simpatizantes 
del Anarquismo, que, aún en el caso de ser
les ofrecido, no aceptan el producto de se
mejantes colectas, ni autorizan a nadie pa
ra que se les designe su día, que, dicho sea 
de paso, nuestro día será aquel en que no 
queden sobre la superficie terráquea, ni par
tidos, ni socorros, ni especuladores de nin

gún color, u  , |j^-

Las diversas corrientes
del movimiento obrero

Cuando se arroja una’ ojeada sobre el mo
vimiento obrero mundial se advierte que es
te se encuentra dividido en tros sectores prin
cipales. Dos de estos sectores .están compren
didos en la corriente del socialismo estatal; 
reformista uno, bolchevista el otro. El ter- 
.ceio se inspiraren los ideales anarquistas.

Si. bien es cierto, que socialistas partidarios 
del Estado y socialistas anarquistas llegaron 
a tener en la primera Internacional un centro 
de acción eomún, se observa como a partir 
de entonces se produce entre ambas corrien
tes una diferenciación cada vez más profun
da, hasta llegar a extremos de pugna irrecon 
cillable.

La oposición entre estas dos expresiones 
principales del socialismo no se basa sola
mente en la diversidad de las tácticas em
pleadas en la acción cotidiana, sino ante to
do, en el antagonismo de los principios y de 
los objetivos finalistas que informan a cada 
movimiento. En la descripción de estas co
rrientes nos ceñiremos a la síntesis que exi
ge lo reducido del espacio disponible.

LA C O R R IEN TE SO CIALISTA E S T A T A L

El socialismo, partidario del Estado, orga
nizado políticamente en todos los países, cuen
ta con un centro sindical de influencia so
bre la clase trabajadora: la Segunda Interna- 
.cional de Amsterdam. La aspiración teórica 
del socialismo es conquistar el poder políti
co, adueñarse del Estado capitalista y trans
formar de arriba a  abajo la sociedad instau
rando la igualdad económica. Pero lejos de 
conquistar al Estado, es éste el que los con
quista para los fines de conservación del ré
gimen capitalista.

Los partidos y las organizaciones obreras 
socialistas del presente difieren de las pre
cursoras en el languidecimiento cada vez más 
pronunciado de su acción antic’apitalista. An
tes, cuando los partidos socialistas no habían 
penetrado aún en los órganos del Estado, 
mantenían una oposición revolucionaría con
tra el régimen presente. Pero desde que £1 
socialismo ha logrado intervenir en el gobier
no de los países por medio de representantes 
en el Parlamento, algunos de los cuales lle
garon a las más altas esferas del poder, se 
ha ido transformando paulatinamente, por 
consecuencia fatal de esta posición, de revo
lucionario, en colaborador del capitalismo y 
del Estado. El socialismo parlamentario ha 
crecido numéricamente eri todos los países, 
es cierto, cuenta con millones de trabajado
res agrupados bajo su bandera, pero los par
tidos socialistas, han abdicado su socialismo 
a los pies de la burguesía triunfante, Cuando 
más nutridas son las representaciones socia
listas en los parlamentos. Cuando más pene
tran en los órganos ejecutivos del Estado, 
tanto más se sienten desarmados de ideales, 
tanto más se identifican con los propósitos de 
la burguesía internacional. Los socialistas han 
llegado a obtener en algunos países fuertes 
mayorías, constituyendo el gobierno. Y alli 
donde estos casos se han dado hemos visto 
como no han vacilado cuando fué necesario 
en sofocar con el plomo, de la misma manera 
que los partidos burgueses, las aspiraciones 
populares de justicia.

La Internacional de Amsterdam, nexo de 
unión del socialismo con las masas sindical
mente organizadas, colabora con la Sociedad 
de las Naciones, desde la Oficina Internacio
nal del Trabajo — que integran representan
tes de los diversos Estados europeos y de las 
organizaciones reformistas, — en la tarea de 
buscar un punto de equilibrio que salve al ca
pitalismo y al Estado de la bancarrota a que 
son conducidos por las contradicciones y los 
antagonismos económicos y políticos del ré
gimen presente. La Oficina del Trabajo de 
la Sociedad de las Naciones se propone, por 
medio de una legislación social uniformada 
ínternacionalmente, crear condiciones iguales 
de trabajo en todos los países, uno de los 
caminos para llegar a la eliminación de la 
competencia entre los grupos capitalistas en 
el mercado del consumo, por la nivelación del 
costo de la producción. Es entonces necesario 
alejar el peligro de un proletariado consciente 
de sus derechos y dispuesto a hacerlos valer 
por vía revolucionaria. No hay más que hojear 
los numerosos volúmenes que sobre cuestio
nes económicas edita esa Oficina, para com
prender que uno de los pensamientos domi
nantes de la burguesía es eliminar la lucha 
de clases, creando en su reemplazo las con
diciones para una colaboración extrecha. Las 
organizaciones socialistas han echado sobre 
sus hombros esta tarea. Desviaron, en aquellos 
países donde tienen fuerzas mayores, a las 
masas populares de la idea de lucha directa 
por la supresión de las clases, de la eman
cipación y de la justicia verdadera, condu
ciéndolas arteramente por medio de la legis
lación social, por los consejos de empresa 
mixtos, por las justas de conciliación y de ar
bitraje al callejón de la colaboración, que re
tarda indefinidamente la hora de la libertad.

También los partidos socialistas y sus or
ganizaciones obreras reflejan en sí los inte
reses locales de los grupos capitalistas nació-

Con estas líneas dese por notificado el 
pueblo en general y el tal socorro en parti
cular; y si es que en nuestro nombre se si
gue tirando la ’’manga” para aumentar los 
fondos del partido, o para los hambrientos 
que lo componen, nos veremos obligados a 
emprender una campaña pública para dejar 
demostrado al pueblo que los cuenteros, por 
más que se escuden tras “un ideal” ¿ . . .  ? de
ben ser repudiados.

El Comité. 

nales. Durante la guerra europea han dado de 
ello señal evidente tomando partido por los 
gobiernos respectivos. Olvidaron que una de 
las bases del socialismo es la fraternidad in
ternacional de los pueblos. Las organizado» 
nes obreras reformistas no defendieron puss 
la eausa de los trabajadores, -cuyos interese» 
fueron subordinados al interés de las castas 
dominadoras del mundo. Esta misma subor
dinación a la política burguesa crea actual
mente distancias entre las diversas organiza
ciones reformistas. La Internacional de Ams
terdam, colaborando con la 8ociedad de la® 
Naciones, por intermedio de la Oficina del 
Trabajo, es instrumento fiel del capitalismo 
europeo. Pero la Internacional de Amsterdam 
no ha llegado realmente a ser una verdadera 
Internacional, porque en su seno revistan ca
si exclusivamente organizaciones europeas. 
Los sindicatos reformistas de los Estados-Uni
dos y de América del Norte lian formado 
ajrarte un organismo propio: la Pan Ameri
can of Labor. La Pan American of Labor se
cunda la política de penetración continental 
del capital yanqui en América. Se sabe que 
este organismo fué fundado durante la guerra 
a inspiración de Gompers, de acuerdo con el 
entonces presidente de aquel país., Wilson, pa
ra secundar 1os planes guerreros de los fe
nicios del norte. Los gastos demandados por- 
su constitución fueron cubiertos con fondos 
del Estado. De esta manera los socialistas se 
han divorciado completamente de la causa 
del socialismo y se han desentendido de la 
defensa de los trabajadores.

LA COR R IEN TE BO LC H EVISTA

Después de la guerra y de la revolución ru
sa surgió una nueva Internacional: la Sindi
cal Roja. Está inspirada y sostenida por los 
dictadores rusos y fuera de Rusia sólo cuen
ta con débiles contingentes, escindidos de la 
social democracia. Así como la Internacional 
de Amsterdam secunda los esfuerzos que la 
burguesía europea realiza después de la gue
rra para reconstruirse y consolidarse, la Sin
dical Roja no pasa de ser el instrumento po
lítico que favorece en el exterior los planes 
de la dictadura bolchevista. También aquí el 
esfuerzo de los trabajadores es desvirtuado 
en aras de una camarilla que nada tiene que 
ver con el proletariado, aunque actúe pom
posamente en su nombre. Alega esta Interna
cional para fundar su existencia la traición 
a- los ideales socialistas de parte de la I. de. 
Amsterdam y de sus inspiradores, pero, en 
virtud del plano político que ocupa, está fa
talmente condenada a incurrir en los mismos 
errores. Bajo muchos aspectos, es más peli
grosa para la causa de los oprimidos que el 
propio roformismo. La abdicación de la per
sonalidad, el acatamiento absoluto a la línea 
de conducta que trazan las figuras centrales 
del partido comunista ruso y la disciplina cie
ga y rígida son las cualidades necesarias pa
ra formar en las filas de las organizaciones 
bolcheviquis. Una de las preocupaciones prin
cipales de sus liders es perfeccionar la disci
plina y aumentar la centralización: así. re
sulta tarea fácil realizar campañas uniforma
das y sistemáticas de difamación y de intriga 
contra todas las acciones del proletariado que 
no lleven la marca de fábrica "Made in Mos
cú”. Pero con este sistema de arrebañamién- 
to compacto, la personalidad de los trabajado
res sometidos a su influencia sufre rudo que
branto.

Ideológicamente aspira a instaurar la “dic
tadura del proletariado” y realizar desde el 
Estado la igualdad económica. Los trabaja
dores que se dejan sugestionar por este so
fisma sin analizar la realidad de la esencia 
del Estado, fuente de tiranía y de desigual
dad social, tejen el dogal con que han de ser 
extrangulados.

Las organizaciones bolvhevistas aceptan 
sin exairien todas las conclusiones de la re
volución rusa, condenada a esterilizarse en 
el Estado soviético. Reivindicando sus errores 
presentan como modelo ante el proletariado 
del mundo, el ejemplo dictatorial, y así. en 
lugar de trabajar por la emancipación social 
quieren encaminar la evolución hacia un ca
pitalismo de Estado, mil veces más opresivo 
que el capitalismo privado. Dentro de las for
mas sociales por ellos preconizadas el ser hu
mano es un ente sin voluntad y sin derechos 
llamado a ocupar un lugar determinado en 
la producción de la riqueza colectiva, que se 
mueve de acuerdo a órdenes de arriba. Esta 
forma nueva de capitalismo se desarrolla en 
un ambiente tal de autoridad que, en nombre 
del interés común, el individuo se ve conde
nado a axficiarse en el molde de la obedien
cia al Estado patrón.

LA C O R R IEN TE L IB E R T A R IA

Frente a estos dos sectores del pensamien
to autoritario, reivindicando la tradición del 
ala libertaria de la Primera Internacional, .se 
desarrolla el movimiento que tiene su expre
sión orgánica en América en' la A. C. A. T., 
y en el Mundo en la Asociación Internacional 
de los Trabajadores. Diferencias fundamenta
les de pensamiento y de temperamento, que 
condicionan tácticas de lucha distintas, lo se
paran de los sectores autoritarios. Se fúnda 
en la supresión del Estado para llegar a for
mas de convivencia libres, y en el orden or
gánico, como derivación lógica de sus postu
lados sociales, practica la organización sobre 
bases federalistas; de abajo a arriba busca 
la expresión del conjunto y no impone al con
junto la voluntad de minorías "selectas”. Pro
picia la lucha directa contra el Estado y el 
capital: en lugar de pedir a los trabajadores, 
fe en aquéllos que han de representarlos en 
los parlamentos o que ejercerán la dictadura

CeDInCI                                 CeDInCI
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les coloca, en la condición de desarrollar su 
capacidad plena de autogobierno, para con
fiar solamente én su propia fuerza y en su 
iniciativa asociada. Como en la primera ho
ra  del movimiento obrero moderno, su limpia 
bandera representa, la única esperanza de li
beración.

Los trabajador-es han de comprender que 
nunca será posible alcanzar una sociedad de 
formas armónicas y libres, mientras perdure 
una institución que, como el Estado, se man- 

„ tiene como fuerza opresora por encima de la_ 
sociedad y contrariando su progreso, institu
ción que no es en manera alguna producto 
de necesidades reales de la sociedad. Más 
■que . nunca, la corriente anarquista represen- 

' táda ' por' la' Asociación Internacional de los 
Trabajadores, y que tiene su expresión más 
importante en los países latinos y en Améri
ca, tiene razón de ser. El Estado, a través 
de sus formas múltiples, no ha sabido ni po
drá dar otros frutos que los de la tiranía y 
ja  servidumbre económica. Absolutista o de
mocrático, el Estado cierra el ciclo de su 
desarrollo sin solucionar los graves proble
mas abiertos a la consideración social.

Por eso, las organizaciones económicas del 
proletariado inspiradas en el anarquismo, son 

' las representantes verdaderas de los intere
ses de la humanidad. Ante los caminos que 
se ofrecen a su vista, e l’fiabajador que' anhe- 

" ía  la libertad y el bienestar no puede vacilar 
' ' én la elección: si el Estado es el obstáculo 

qué obstruye el camino del progreso; si no 
"piiede haber libertad en tanto que perdure 
esa superestructura monstruosa, el único mo
vimiento representativo' de las necesidades 
sociales, será aquel que propicie su destruc
ción en beneficio de todos.

M. V.

ROSARIO ORIENTAL
• Una buena jornada de propaganda anarquista 

El acto dél 1.’ de Mayo

El día 1." de Mayo de este año, como los 
anteriores, ha sido rememorado en ésta, por 
el Centro -'Florencio Sánchez”, con un acto 
de propaganda en la plaza pública. Podemos 
afirmar que en este pueblo, los anarquistas 
hemos sido los únicos que hemos rememorado 

■ la  fecha de protesta y afirmación de los traba
jadores. Las demás fracciones, que también 
se dicen de la clase obrera, socialistas y  co
munistas nada han hecho, salvo los. segundos 
que han organizado una kermesse donde se 
bailaba y se expendía alcohol. No sabemos si 
los muy revolucionarios de la Tercera Inter
nacional que siempre nos vienen aturdiendo 
con la cantilena de un 1.’ de Mayo revolucio
nario y de lucha, piensan que la lucha y la 
revolución se hacen a base de alcohol y de 
bailes. Allá ellos...

Los anarquistas, en cambio, sin gritos y al
haracas estridentes, pero con conciencia ple
na de nuestra misión .histórica, hemos orga
nizado un acto de propaganda y afirmación 

• ideológica y de protesta contra las injusticias 
riel régimen social vigente.

Los componentes del Centro “Florencio 
Sánchez", unos días antes del 1.’ de Mayo, nos 
hemos reunido y hemos acordado realizar un 
acto de propaganda. El acto se celebró el 1." 
de Mayo, a las 8 y 30 de la noche en la pla
za. pública. Si bien hemos de reconocer que 
no fué muy .numeroso el público que concu
rrió  a nuestro acto, no deja de tener su im
portancia, pues, se distribuyó una buena can
tidad de material de propaganda escrita que 
juzgamos de mayor utilidad que lo que nos
otros pudiéramos decir desde la tribuna. Se 
distribuyeron 100 ejemplares de "LA PRO
TESTA”. una buena cantidad de folletos "Car
ta  Gaucha”, y bastantes ejemplares del perió
dico "Luz y Vida” de Cerro Carmelo y la 
“Unión Sindical”, que agregado todo eso a un 
manifiesto editado por el Centro “Florencio 
Sánchez", nos da la sensación de que este 
1.’ de Mayo, fué una buena jornada de propa
ganda anarquista.

Actos y jornadas de propaganda como los 
de este 1.’ de Mayo, deberían realizarse mu
chos en este pueblo para sacar a los trabaja
dores del sueño milenario en que yacen.

La parte oratoria estuvo a cargo de los 
compañeros Minotti, Rodríguez y el que sus
cribe. de la que no vamos a ocuparnos para 
no ocupar un espacio que hace falta para otros 
asuntos de la propaganda.

Lo que aquí se necesita es mucha propa
ganda escrita, la que esperamos nos manden 
todas las agrupaciones • y sindicatos que edi
tan periódicos, manifiestos y folletos.

A. Vidal.

Comité de A. contra
las Dictaduras

Habiendo asuntos de carácter urgente cuya 
solución requiere la presencia de todas las 
Instituciones adheridas a este Comité, lo mis
mo que la de los deportados por cuestiones 
sociales se convoca para la Asamblea que 
se efectuará el jueves 4 de Junio en su local 
social, Soriano, 1433, a las 21 horas.

El Comité.

Sindicato Unico del Automóvil
GRAN ASAMBLEA PLENARIA

.Se convoca, á  todos los trabajadores de la 
industria del automóvil para la gran Asamblea 
Plenaria que se efectuará el viernes 5 de Ju
nio, a la hora 21, en el local de la Unión C. 
de Mozos, calle Canelones número 1003, esq.. 
Julio II. y Obes, a fin de tratar el boycott, que 
pesa sobre las compañías nafteras West In
dia Oil Company y Shell Mes Uruguay Ltd.

Sección Constructores de Rodados. — Para 
el sábado 6 de Junio, a la hora 2i, están ci
tados los obreros dé la construcción de ro
dados, como ser: Carroceros,'chapistas, pin
tores, tapiceros, herreros," etc., para l a ’ásam- 
blea que se efectuará en-nuestro local- social, 
Soriano 1433, a fin de reorganizar la sección 
y mantener las conquistas conseguidas des
pués de duras luchas, y que hoy los patrones 
pretenden desconocer, validos de nuestra fal
ta de organización.

Boycott a la West India Oil Company, Shell- 
Mex Uruguay Ltd. y Juan Shaw, y a sus pro
ductos: Nafta Energína y Standard. Kerose
ne Aurora y Wico. Aceite y grasa Energína, 
Standard y Sternol e Insecticida Flit y Shell- 
Tox. Automóviles Wippet, Willys,. Knight y 
Overland. Boycott.

La Junta Central. La dictadura en Brasil
De una carta de un compañero- extractamos 

los siguientes párrafos* sobre la situación en 
aquel país bajo la’ dictadura:

“Después de la embriaguez’ dél pueblo por 
la revolución triunfante, vá. despertando dán
dose cuenta que ha sido engañado; por cuya 
razón ya se nota en todo Brasil general des
contento. A los pocos días del triunfo teatral, 
los cómicos de uniforme galoneado dieron un 
decreto que dice: “Todo habitante, nacional o 
extranjero que haga propaganda comunista, 
será pasado por las armas en la plaza públi
ca". Una semana después, los soldados del 25 . 
y 26 se entablaron en lucha reñida por pagos 
atrasados. Un coronel salió apresuradamente 
a Ceará, donde las tropas fueron disueltas. Y 
en el mismo mes y en la misma ciudad se for
maron bandas que asaltaron los negocios de 
comestibles; el hambre impulsaba a. todos los 
extremos.

En Manaus, también se sublevó el 27 ba
tallón que depuso al interventor federal, que 
así se llama ahora el representante del go- • 
bierno central en todos los Estados del Bra
sil; dicho batallón también fué disuelto y de
tenidos muchos soldados, entre ellos un ru
so. El 22 de Diciembre en Tapa-Ojos, lugar 
donde ha puesto su bota aplanadora el am
bicioso millonario norte americano Enrique 
Ford, se levantaron 6.000 trabajadores y de 
rabia porque no encontraron a sus expolia
dores deshicieron todo lo que a su paso en
contraban; según el decir de los diarios bur
gueses de aquí, tenemos 11 trabajadores que 
están en la cárcel, entre ellos militantes de 
de la Federación O. Local de Para.

El día 17 de Enero, en una. ciudad cerca de 
Braganza, el pueblo expulsó al subprefecto, 
un cura.
El Intendente de aquí, que también es un cura, 
estaba muy rabioso al saber de la deposición 
de su colega, remitiendo violentísimos tele
gramas a sus maniquíes, y calificándolos de 
sin energía ni coraje por no haber seguramen
te  masacrado al pueblo en defensa de uno de 
los de su camada, un sátrapa. Vean, pues, 
los compañeros,, los trabajadores todos, las in
cidencias ocurridas desde el mes de Octubre, 
que fué el triunfo político revolucionario has
ta la fecha. Que en tan cortísimo tiempo se 
hayan sucedido tantos acontecimientos en tan 
sólo tres estados del norte del Brasil, es una 
buena señal que denuncia el fin de la dicta
dura.

Existe en esta “liberrísima” tierra del Uru
guay, como en todas partes donde impera el 
nefasto régimen de gobierno, una prensa mer
cenaria, al servicio del más rancio capitalis
mo y de Ja politiquería de los más variados 
colores.

Esta prensa, que tiene a, su servicio unos 
cuantos autómatas que garabatean a  gusto de 
sus amos, que desconocen en absoluto, la mi
sión del periodista, en una palabra, que han 
hipotecado su dignidad y su conciencia, a 
cambio de un miserable plato de lentejas, 
no pierde oportunidad alguna en ’ ocuparse 
de la vida de los que, por s uideología, fueron 
perseguidos por la s ' dictaduras que hoy im
peran en América, particularmente en la Ar
gentina.

Con un cinismo único emplean las palabras 
más soeces y  brutales, para herir la suscep
tibilidad de quienes estamos muy por enci
ma de sus mentecaterías de escribas garban- 
zeros.

“Son unos indeseables” — dicen — en sus 
articúlelos diarios: cuentan con tantas o 
cuantas entradas en la policía de Buenos Ai
res; son enemigos de la sociedad y no fal
ta quien, diga qúe somos “asaltantes".

En fin, somos‘ los deportados de la Argen
tina algo así como fieras escapadas de tupi
das selvas, caídas entre una manada de cor- 
deritos.

Hasta hubo un diario matutino que afir
mó, habernos visto "campaneando" las vidrie
ras de los comercios, ¡quién sabe con qué 
fin!", y ha podido leer en la expresión de 
nuestro rostro la "criminal intención” de "ten
dremos que actuar".

Pueden estar orgullosos los patriotas uru
guayos de la seriedad de la prensa montevi- 
deana y de los "conductores” del pensamien
to y de la Democracia. ñ

Nosotros, que conocemos el ról que des
empeñan estos indecentes pasquines, al ser
vicio de las peores causas, no nos extraña 
en lo más mínimo su ruin proceder; pero, nos 
“revienta" el hecho que en otras columnas, 
a vuelta de hoja., se nos hable de "Libertad”, 
de "Democracia” y hasta — como una cruel 
ironía — del “derecho al trabajo”.

Se nos pretende cerrar todas las puertas 
donde pudiéramos alquilar nuestros brazos a 
cambio de algún mísero jornal; se nos calum
nia y luego, se tiene- la audacia de querer 
nos demostrar que vivimos en un “país li
bre”.

¡Bonita libertad, esta!
Pero no es solamente el capitalismo, o la 

policía, quien, se ha hecho eco de esta cam
paña indecente; es también el Estado, o por 
lo menos algunas de sus reparticiones y si 
no veamos: varios de los deportados de la 
Argentina son de oficio chauffeur, con más 
de ocho años de antigüedad cada uno, y en 
su mayoría, con libreta en el Uruguay.

Estos camaradas, han presentado una soli
citud de habilitación de sus libretas, para óm
nibus. considerando que tan sólo se requiere 
un año de antigüedad en la profesión para 
conducir- esa clase de vehículos.

Ahora bien: a esa solicitud, se le ha dado 
entrada, lo que quiere decir que el asunto se 
ha tratado o por lo menos merece ser discu
tido. para su aprobación.

Pero, a pesar que ya hace tiempo que esas 
solicitudes se han presentado, una de ellas 
lleva 5 meses en el Concejo Departamental, 
aún éste, no se ha expedido al respecto.

¿Qué argumentación presenta el Concejo 
Departamental, para negar este permiso?

¿Por qué mandó a pedir antecedentes po
liciales a Buenos Aires?

O es que tienen que ver algo, los anteceden
tes que una persona pueda tener en los ar
chivos de O. Social, con la conducción de 
ómnibus!

No se explica pues, que en un "país libre”, 
donde impera 1a. “Democracia”, donde existe 
el “derecho al trabajo” y por añadidura, don
de se puede pensar "libremente”, se pongan 
tantas trabas al derecho de ganarse la vida; 
salvo el caso, que se le quiera dar la razón 
al periodismo cuando a alguno de los deporta
dos se le ocurriera ganarse la vida en un me
dio más ilícito que el trabajo.

Si esto ocurriera no habrá que responsabi
lizar luego al o los autores materiales de 
cualquier hecho; los únicos responsables los 
encontraríamos entre los que nos están crean

La nivelación de salarios
Una de las conquistas que a mi juicio re

portaría incalculables beneficios, sería la de 
la nivelación total de salarios sin distinción 
de oficios ni de sexo.

No ha de restar ningún valor a la lucha aún 
no emprendida por la conquista de las 6 ho
ras de labor, con la que plenamente me soli
darizo, pero si me parecen infructuosas todas 
aquellas que traigan como razón inicial el au
mento de salario en determinadas labores o 
en determinado taller.

Y no solamente las considero infructuosas, 
dadas las armas que los financistas e indus
triales tienen a mano, sino que hasta las creo 
perjudiciales para una amplia y pronta rela
ción de las masas laboriosas.

¿Razones? Es posible notar de continuo la 
competencia que de obrero a obrero se des
arrolla en los talleres, no con el sano fin de 
producir mejor, sino que con el, aunque bas
tardo, justificado deseo de sobrepasar a su 
compañero y ganar unas monedas más, crean

do “tantas rama”, aquéllos que nos cierran el 
camino del trabajo y nos inducen a ganarnos 
la vida por cualquier medio.

. Deportado X-,

Agrupación “Superación’’
AGRUPACION “SUPÉRACIOÑ”

Función cinematográfica

A beneficio de la propaganda que realiza es
ta Agrupación, en Pro de los Presos, para re
caudar medios que permítan seguir publican
do el boletín "Liberación", esta Agrupación 
realizará en los primeros días del mes de Ju
lio, una función en un cine de la capital, con 
un atrayente programa que en breve publi
caremos.

El Secretario.

do una interminable y solapada alcahuetería, 
producto de la envidia, lo que lógicamente pro
duce una continua disputa, haciendo dificulto
sa toda la lucha de conjunto contra el bur
gués.

Otra, que constituye una necesidades re
solverla, es la situación del peón sin oficio, 
el .que realizando esfuerzos-superiores, percibe 
menor salario, teniendo,, copio es humano, las 
mismas , necesidades que sus semejantes, con 
el agravante dé qüé el'Comerciante’coloca los 
artículos a ’un precio e’n Velación con los suel
dos elevados a fin- de rescatar lo accedido a  
los operarios.

La mujer,, a quien considero con las misma» 
necesidades económicas que el hombre, per
cibe un sálárió irrisorio, 'compitiendo con éste 
y desplazándolo deT taller en razón del fácil 
manejo de. las máquinas,- cosa . que al igual 

: ocurre con las niñas. . . . . . .  ...
Creemos.-que la .diferencia de . valores pro

ductivos de oficio a oficia es un mito burgués.
Todos,- directores, técnicos, profesionales y 

peones,' son necesarios el uno para él otro. 
¿A qué, pues, continuar aceptando esa dife
rencia de valorización económica, siendo de 

. tan dañosas consecuencias para el libre des
envolvimiento de relaciones solidarias?

Son varias e importantes - las ventajas que 
se obtendrían de esta conquista.

La elevación de la mujer en el plano eco
nómico. ■

El acercamiento de las masas, ya que de
jando a un lado ideologías, tendrían como ló
gica’ consecuencia dé su igualdad las mismas 

■ necesidades-económicas, lo que significa una 
gran ventaja para las luchas del futuro.

La de tener más a mano en relación a su 
acercamiento, las' medidas dé la producción y 
de consumo y dé poder imponer uña estabili
zación en lós precios en relación al salario ob
tenido, lo qué daría una nueva faz a la lucha 
social económica.

El reconocimiento de la igualdad de dere
chos, acendrada por la visión del valor pro
ductivo individual y casi idéntico de ser a ser.

Nos colocaría,- pues, en potencia, con una 
cantidad de ventajas frente a la potencia bur
guesa.

Un-ejemplo de esta, conquista lo tenemos 
en la famosa huelga de la General Motors Co. 
en Buenos Aires, donde se logró imponer en 
su triunfante pliego de condioiones él salario 
único para hombres y mujeres, salvo aquellos 
puestos fuera de la organización, como de di
rectores, capataces, etc., etc.

Creyendo, entonces, de gran ■ valor este pro
blema, vería con agrado que compañeros de 
mayor capacitación ampliaran lo que por se
gunda vez esbozo con mi débil y poco -experi
mentada pluma.

Ildefonso.

Te saludamos bandera 
de la anarquía

Saludamos desde esta lejana Yanquilandia 
tu  reaparición en esa urbe de la vecina repú
blica del Uruguay, Montevideo. Como insinúas 
en tu primer número publicado en esa ca
pital, no es, no, la primera vez que, deportada 
y perseguida por los sayones del ORDEN, has 
gritado, rugido, fuerte y serena, saliendo siem
pre victoriosa y cabalgando por sobre los ti
ranos que intentaban acosarte y vencerte para 
siempre.

Tú, bandera de los hambrientos, que en más 
de 25 años de lucha denodada y desigual con 
lós mercaderes y rufianes del orden, lias con
quistado tu. puesto entre las abigarradas mul
titudes, haciendo que a los más humildes cu
chitriles en donde moran los trabajadores, lle
gara la límpida y sonora palabra de la an
arquía..

Y en un momento de debilidad del pueblo, 
bárbaros cretinos inspirados en una cri
minalidad mucho más refinada que la em
pleada por los antropófagos de la selva, te 
han deportado a  otros países, so pena de ser 
pasto voraz del fuego como én otras ocasio
nes lo has sido.

Tu obra fecunda y gloriosa será meritoria 
tanto más, sin que desmerezca nada el que tem
poralmente, por intervalos o seguida, salgas 
en esa hospitalaria tierra en donde como un 
enjambre de abejas se irán agrupando tus 
sucesores, hasta que la justicia de los hom
bres elimine de entre los vivos a esa fiera hu
mana, nacida indudablemente para ser un 
oprobio de la humanidad del presente.

Saludándote, pues, bandera de la anarquía, 
auguramos ansiosos que en tus páginas se de
nuncien los crímenes que se cometen por ese 
sátrapa revestido de hombre y que para des
prestigio de la república Argentina, ha here
dado el nombre nefasto de Uriburu. Que solo 
vaya, y que sea el último de su raza.

R. Lone.

ATENEO LIBRE
El día 16 de Junio, gran fun

ción en el CINE PALA.CE, José 
L. Terra 2470.

CeDInCI                                 CeDInCI
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